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EL PODER DE LOS “LAZOS 
INQUEBRANTABLES”. LAS 
REPRESENTACIONES DE LA RED 
SOCIAL DE CONTENCIÓN EN LOS
CASOS DE SUICIDIO DE LOS 
INMIGRANTES SIN EMPLEO (BUENOS 
AIRES, SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX)

La sociedad argentina, durante la segunda mitad del siglo XIX, recibió una importante canti-

dad de población proveniente de países europeos, en especial, italianos, españoles y france-

ses, que dejaron sus lugares de origen para aprovechar los altos salarios y las posibilidades 

de ascenso social.1 De este proceso de expansión demográfica, surgieron las clases medias y 

trabajadoras, en particular en los centros urbanos. Así, una parte de la población extranjera 

logró aprovechar, en mayor o menor medida, las posibilidades que ofrecía el contexto de ex-

pansión económica y territorial y mejorar su situación material (al acumular bienes y capital 

para volver a sus respectivos países), así como su posición en la escala social, con respecto a la 

que tenían en su lugar de origen (por ejemplo, llegar a ser propietarios de la tierra que traba-

jaban, establecer una casa de comercio o alcanzar el éxito en los pequeños emprendimientos 

manufactureros y comerciales).

Por otra parte, en los periodos de crisis o en los que el crecimiento económico era más lento, 

los ingresos eran menores y las posibilidades de desempleo eran mayores. Para muchos traba-

jadores extranjeros, el paso por los empleos fijos o estacionales (en el campo y/o en la ciudad) 

era una forma de alcanzar una mejor situación material para luego volver a su tierra; las cir-

cunstancias desfavorables que parecían truncar este horizonte de seguro generaban malestar y 

desánimo. Si algunos lograron prosperar, otros no alcanzaron el éxito anhelado. Muchos fueron 

1	 Sobre la inmigración durante el proceso de modernización en Argentina existe abundante bibliografía, 
entre otros, CIBOTTI (2000); MARQUIEGUI (2003); DEVOTO (2005); DE CRISTÓFORIS y FERNÁNDEZ (2008).

Julián Arroyo (CESAL-FCH-UNICEN/CONICET) 
julianarroyo86@gmail.com
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también los que volvieron sin modificar su situación. Otros tantos no regresaron a sus países y 

no pudieron lograr una movilidad social ascendente. A la falta de perspectivas para mejorar la 

calidad de vida, se sumaba la ausencia de suficiente fuerza anímica y corporal y un escenario 

de miseria y penuria en el corto plazo, lo cual minaba los posibles alicientes de la lucha.

Impulsados por el agotamiento, el desengaño y un creciente sentimiento de desesperación, 

algunos trabajadores sin empleo se quitaron la vida.2 En este trabajo, a partir de los suma-

rios judiciales disponibles, analizaremos algunos casos que narran suicidios de inmigrantes 

asolados por la pobreza y la falta de trabajo.3 En este sentido, prestaremos especial atención 

a las distintas formas de relatar los hechos, a las diferentes dificultades y circunstancias que 

los suicidas y los testigos aludían en sus declaraciones y las interpretaciones morales pre-

sentadas por la prensa.4 Asimismo, nos parece relevante rescatar los testimonios referidos 

a los diferentes integrantes de la red social del difunto/herido.5 Dicho de otro modo: ¿cuáles 

eran los vínculos que aparecían mencionados en los relatos cuando había dificultades para 

encontrar un nuevo puesto de trabajo? ¿A quiénes se dirigían los suicidas para pedir auxilio 

en estas narraciones? ¿De qué manera comunicaban a sus vínculos más cercanos, a sus otros 

significativos, los problemas y el dolor que experimentaban? ¿Cuáles eran las acciones verosí-

miles del entorno para contener al que perdía las esperanzas de mejorar su situación? ¿Había 

diferentes formas de representar a los que garantizaban la contención material y emocional 

de aquél que padecía un fuerte sentimiento de desesperación?6

Muchos inmigrantes que se quitaron la vida carecían de una red social de contención y mani-

festaban la falta de vínculos como un factor agravante de su desesperación. A modo de ejem-

plo, podemos mencionar el caso de Francisco Gilli. Gilli era un inmigrante italiano (tenía diez 

años de residencia en Argentina), desempleado, soltero, de unos 30 o 40 años (en los sumarios, 

los policías dan datos diferentes), intentó quitarse la vida en dos oportunidades. En la primera 

(24 de octubre de 1882, a las 16hs), Gilli se tiró del Puente Alsina al riachuelo.7 Fue visto por 

2	 Este trabajo es una versión, más acotada y revisada, del tercer capítulo de mi Tesis Doctoral (ARROYO, 
2018). Agradezco al Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), por brindar-
me el financiamiento necesario para llevar adelante mis estudios de postgrado y, en la actualidad, por 
proveer los fondos para seguir con mi investigación en la etapa postdoctoral. También quiero agradecer 
de forma especial a los equipos de trabajo de las siguientes instituciones, que atendieron mis consultas 
y facilitaron el acceso a la documentación existente: Departamento de Documentos Escritos del Archivo 
General de la Nación, Hemeroteca “José Hernández” (Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires), 
Biblioteca Nacional “Mariano Moreno”, Biblioteca Prebisch (Banco Central de la República Argentina).

3	 Para desarrollar nuestra investigación hemos consultado los sumarios judiciales del fondo “Tribunal Cri-
minal” de la ciudad de Buenos Aires, disponibles en el Archivo General de la Nación [en adelante, AGN, 
FTC]. Estos abarcan el período que va de 1860 a 1888. Para llevar adelante nuestra investigación relevamos 
722 expedientes, en los que figuran un total de 724 casos de suicidio (500 consumados y 224 tentativas). 
Parte de este material fue consultado por Donna Guy (2014), para estudiar los casos de suicidio de las 
prostitutas de la ciudad de Buenos Aires, entre 1880 y 1900. Asimismo, también hemos consultado algu-
nos ejemplares de los diarios “La Prensa” y “La Nación”, a fin de observar los discursos que circulaban en 
los medios gráficos acerca de los casos de suicidio.

4	 En línea con los estudios sociales y culturales de la suicidiología, pensamos los suicidios como sucesos 
cargados de significado individual, aunque también colectivo. Véase, entre otros, HJELMELAND (2010), 
FITZPATRICK (2011) y OWENS et al (2012). 

5	 Para una síntesis y una reflexión teórico-metodológica de los usos del concepto de “red” en Ciencias So-
ciales, véase, entre otros, RAMELLA (1995); BERTRAND (2016) y REGUERA (2017).

6	 El concepto de representación utilizado en nuestra investigación fue elaborado a partir de las ideas ex-
puestas por Henri Lefebvre (2006).

7	 AGN, FTC, Legajo G22, Francisco Gilli, tentativa de suicidio.
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un niño que pescaba en las inmediaciones, quien dio aviso al hijo del encargado del puente, 

Pedro Ridart, quien se tiró al agua para rescatar a Gilli, lo que logró con éxito. La segunda 

tentativa, ocurrió al poco tiempo, el 8 de diciembre de ese mismo año, según testigos, se tiró 

a las vías del tren, a la altura de las calles Catamarca y Caseros, pero fue rescatado a tiempo 

y llevado de nuevo al hospital.8 Según el agente que elaboró el sumario, Francisco declaró, 

luego de la primera tentativa, “que había tomado la determinación de quitarse la vida porque 

hacían ya cinco meses que no encontraba trabajo, careciendo hasta del alimento necesario 

para sostener su existencia: que no teniendo familia de ningún género se le había hecho más 

insoportable la vida. Que él en su extrema resolución ha procedido por inspiración propia”. El 

permanecer cinco meses desempleado, se había convertido, para Francisco, en una realidad 

insoportable motivo que lo llevó a tomar una “extrema resolución”.

El relato anterior no es un ejemplo aislado. Si sumamos los sumarios referidos a suicidas 

extranjeros desempleados y los expedientes de inmigrantes en los que figura la pobreza 

como causa determinante, tenemos un total de 68 casos. En 27 de estos, no figuran relacio-

nes sociales que brinden apoyo material o emocional al sujeto desesperado por la pobreza y 

la falta de trabajo.9 En otros 11 casos, se mencionan vínculos con conocidos (sobre todo ve-

cinos de las casas de inquilinos).10 En 5 casos, aparecen referencias a amigos que asistieron 

al que se quitó la vida o quedó lastimado.11 Y, por último, en 25 casos hay información de los 

familiares del que había intentado o consumado su suicidio, aunque en la mayoría se trata 

de hijos pequeños y esposas (o parejas), es decir, aquellos que dependían de los ingresos del 

padre y/o los varones del grupo familiar.12

8	 AGN, FTC, Legajo G22, Francisco o Francisqueti Gilli, por tentativa de suicidio.
9	 AGN, FTC-SE: Legajo B12, Juan Bapcena, s/tentativa de suicidio; Legajo B12, Fernando Boschi, s/su suicidio; 

Legajo B13, Alvino Broston, s/tentativa de suicidio; Legajo C28, Eduardo Chateau, s/tentativa de suicidio; 
Legajo D17, Domingo Dellacha, s/suicidio; Legajo D22, Clemente Domini, s/suicidio; Legajo E14, Teodoro 
Estopa, s/tentativa de suicidio; Legajo F3, Vicente Ferrari, por suicidio; Legajo F7, Luis Franchini, por ten-
tativa de suicidio; Legajo F10, Manuel Fernández, por tentativa de suicidio; Legajo G22, Pedro Garaboto, s/
su suicidio; Legajo G25, Vicente Gentile, por tentativa de suicidio; Legajo G30, Pedro Gallart, s/tentativa de 
suicidio; Legajo G35, José García, s/su suicidio; Legajo I3, Ignacio Yaller; Legajo L9, Carlos Leroi, por ten-
tativa de suicidio; Legajo L12B, Enrique Leters, s/tentativa de suicidio; Legajo N1, Carlos Noesel, sumario 
levantado para averiguación del suicidio; Legajo O3, Agustín Olivier, s/su suicidio; Legajo P23, Juan Pier, s/
tentativa de suicidio; Legajo P35, Antonio Parella, s/su suicidio; Legajo R16, Santiago Richoli, s/tentativa 
de suicidio; Legajo R22, Juan Righetti, s/tentativa de suicidio; Legajo R30, Juan Rodríguez, s/suicidio; Legajo 
R35, Fortunato Rosotto, s/suicidio; Legajo V14 Juan Vacca, por suicidio; Legajo W2, German Winklen, por 
tentativa de suicidio.

10	 AGN, FTC-SE: Legajo B6, Francisco Guillermo Beisola, s/tentativa de suicidio; Legajo E3, Jaime Estevan, s/
suicidio; Legajo G29, José Ghiozz, s/su suicidio; Legajo G43, Mauricio Gastaud, s/tentativa de suicidio; Legajo 
L nº 14, Eugenio Lauvaseur, por tentativa de suicidio; Legajo L20, Antonio Lort, sumario s/su suicidio; Legajo 
L23 Luis Lagomarsino, por tentativa de suicidio; Legajo M16, José Martínez Pérez; Legajo M17, Angel Mu-
rriondo; Legajo P32, José Perretti, por suicidio de éste; Legajo S19, Ambrosio Sánchez González, s/suicidio.

11	 AGN, FTC-PE: Legajo O3, Ramón Otero y Pastoriza; Legajo P4, Segundo Pato; Legajo P4, Antonio Pérez. AGN, 
FTC-SE: Legajo A6, Miguel Aguirre, s/su suicidio; Legajo C18, José Eugenio Carbalho, s/suicidio.

12	 AGN, FTC-SE: Legajo B18, Luis Barbieri, s/tentativa de suicidio; Legajo B23, Lorenzo Bozzo, s/su suicidio; 
Legajo B23, Felipe Benesche, heridas y suicidio; Legajo C7, Carlos Carlini, s/suicidio; Legajo C25, Pedro Co-
quet, por tentativa de suicidio; Legajo C26, Vicente Carbonetti, s/su suicidio; Legajo C27, Antonio Conde, s/
suicidio; Legajo C46, José Cros, s/suicidio; Legajo D6, Arístides Delage, s/suicidio; Legajo E5, José Esperanza, 
s/suicidio; Legajo F8, Otto Floete, por suicidio; Legajo G15, Antonio Gula, por sumario sobre el suicidio de 
este; Legajo G21, Francisco Vicente Gutiérrez, sumario sobre su suicidio; Legajo G22, Francisco Gillio, ten-
tativa de suicidio; Legajo G24, Luis Ghiont, s/su suicidio; Legajo G31, Antonio Guioldi, s/su suicidio; Legajo 
G40, Gerónimo Grillo, s/su suicidio; Legajo H6, Alberto Henning; Legajo L14, Ignacio Lamadrid, s/su suici-
dio; Legajo M24, Francisco Marola, por tentativa de suicidio; Legajo M25, Ángel Mascheroni, s/tentativa de 
suicidio; Legajo P28, Francisco Pedroni, s/suicidio; Legajo P40, Carlos Pino, sumario s/el suicidio de éste; 
Legajo R21, Juan Rubio, suicida; Legajo S37, Juan Squiglia, s/su suicidio.
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La red social con la que contaba el sujeto (familiares, amigos y/o conocidos), como vimos en el 

testimonio de Gilli, era representada como un medio de protección, ya que proveía información, 

recursos y contención afectiva; todos estos eran considerados como factores que ayudaban 

a calmar y aliviar el malestar del que estaba desesperado. En este sentido, la creencia en las 

facultades protectoras de la familia tenía cierto consenso entre los intelectuales de las elites y 

los funcionarios del estado. Por ejemplo, Alberto Méndez Casariego (1888: 55-56), policía, expli-

caba que el aislamiento era un factor que predisponía al suicidio a muchos individuos solteros 

y viudos; por otro lado, los que contaban con el afecto y el apoyo de un grupo familiar estaban 

vinculados a la existencia con lazos “inquebrantables”.13 Así, el matrimonio y la vida en familias 

bien constituidas contribuía a poner límite a las pasiones desmedidas. Los vínculos familiares 

contenían a los varones que padecían los desengaños de la lucha por la vida, y, así, evitaban los 

casos de suicidio y el incremento de los delitos. Por otra parte, otros, como el médico Amílcar 

Luzuriaga (1909: 57), destacaban las múltiples presiones a las que estaba expuesto el hombre 

casado con hijos para atender las necesidades de los que dependían de él. Como veremos, am-

bas imágenes de la vida familiar aparecían en los relatos y testimonios analizados. Del mismo 

modo, también eran diversas las formas de representar los vínculos de la red de contención.

1. La red de contención material

Como mencionamos antes, para los contemporáneos, era verosímil imaginar lo difícil que 

podía ser encontrar canales para asentarse y buscar empleo en la ciudad de Buenos Aires 

y enfrentar los desafíos de la “lucha por la vida” sin tener una red de vínculos que apoyara 

al recién llegado. Así lo expresaba Luisa Sacatier, luego del suicidio de su marido, José Cros 

(francés, 37 años, zapatero). Éste llegó con Luisa a Buenos Aires, procedente del Departamento 

de Leroi (Francia), el 9 de noviembre de 1888, y ocuparon una pieza en una casa ubicada en 

la calle Callao N°493. Según la declaración de su esposa, a pesar de solicitar trabajo en varios 

lugares no pudo conseguir nada, debido a que no conocían a nadie en la ciudad. El agente de 

policía que elaboró el sumario agregaba que: “Nada ha dejado escrito, pero según su esposa, la 

pobreza en que se hallaban ha sido la causa de que su esposo cometiera ese acto, pues solos 

sin recursos, sin relaciones y en un país estraño, aquel siempre se quejaba de su suerte”.14

El caso anterior es un buen ejemplo de los problemas que podía encontrar un inmigrante 

al llegar a Buenos Aires y las consecuencias de no contar con una red vincular sólida que 

contuviera al recién llegado. En estos casos, a veces encontramos algunos lazos débiles, los 

“conocidos”, personas que transitaban o habitaban un espacio físico y social común (aloja-

13	 Méndez Casariego elevó, en 1888, una memoria al jefe de la Policía de Buenos Aires, conteniendo un in-
forme sobre los delitos y suicidios ocurridos en la capital del estado argentino durante el año 1887.

14	 Según los datos relevados en el sumario, la noche del 20 de noviembre, Cros y su esposa se acostaron en 
un colchón en el suelo, ya que no tenían dinero para comprar una cama. Durante la noche, Luisa notó que 
su esposo no estaba. Empezó a buscarlo en la oscuridad y sintió su cuerpo en el suelo, las manos estaban 
frías, empezó a gritar para pedir auxilio y los inquilinos de la casa acudieron de inmediato. Al alumbrar el 
cuerpo, vieron que Cros presentaba una herida profunda en el pecho de la que manaba sangre; según los 
testimonios, Luisa, en el acto, se tiró sobre su esposo desconsolada y le sacó la trincheta de zapatero que 
tenía atravesada en el pecho. AGN, FTC-SE, Legajo C46, José Cros, s/suicidio.
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miento, lugar de trabajo ‒a veces, ambos eran lo mismo‒, prostíbulos, cafés, fondas); en los 

relatos contenidos en los sumarios judiciales, estos testigos transmitían alguna información 

de cómo se habían relacionado con el suicida y cómo lo habían asistido en ese momento de 

intensa desesperación. En algunas narraciones, encontramos que comparten el alimento y 

conversan con el individuo que atravesaba una situación material difícil; en otros casos, les 

brindaban un techo donde pasar la noche, o unos días, e, incluso, hay relatos donde declara-

ban haberlos alojado en sus hogares por varios meses.

Así, ex-compañeros de trabajo y otros testigos, que no dan detalles del vínculo que tenían 

con el suicida / herido, eran mencionados al narrar lo sucedido, dándole de forma solidaria 

auxilio y soporte al desempleado. En el sumario levantado tras la muerte violenta de Am-

brosio Sánchez, Celestino Carrera, dueño de la casa ubicada en la calle Lorea Nº533, declaró 

que Sánchez estaba sin trabajo hacía mucho tiempo y por esa razón lo tenía agregado en su 

casa.15 Carrera también declaró que hacía tiempo que Ambrosio manifestaba con frecuencia 

la idea del suicidio. Sánchez fue encontrado apoyado en la baranda de la Pirámide de Mayo, 

con una herida en el lado izquierdo del vientre, la que se infirió con un cuchillo. Lo vio un 

transeúnte que pasaba por la plaza a las 13:00hs del 14 de octubre de 1881 y dio aviso a la 

policía. Éste fue llevado a un hospital para que atendieran sus heridas. Según el diario “La 

Nación” (15/10/1881), los padres de Ambrosio vivían en Pontevedra (España). Estos lo enviaron 

con recomendación para encontrar un empleo. Luego de llegar a Buenos Aires, trabajó como 

mucamo en varias casas de la ciudad. Según el cronista, había despertado la compasión del 

subsecretario de la curia, el señor Rodríguez. Este le brindaba apoyo económico y lo recomen-

dó para un nuevo empleo. Sin embargo, Sánchez era un sujeto atrapado por los vicios: “Hace 

dos o tres meses consiguió que este [Rodríguez] le diera doscientos pesos para un traje, que 

días después empeñaba por 35 pesos, que se convirtió en ginebra”. Pasaba por la curia varias 

veces a la semana y solicitaba auxilio, ya que pasaba hambre. Rodríguez trataba de alentarlo 

para que se dedicara a trabajar y luego de amenazarlo con quitarle su ayuda, le daba algo de 

dinero (“con que cualquiera que no fuese Ambrosio se hubiese remediado”, según el cronis-

ta). El día de su suicidio, Ambrosio fue a la curia, pero Rodríguez no pudo atenderlo. Luego de 

no ser recibido, fue a la plaza e intentó suicidarse. La noticia del diario “La Prensa”, titulada 

“Desesperación”, presentaba un perfil similar del suicida. En este sentido, lo retrataba como 

sujeto vicioso, perezoso y poco trabajador: todo lo que ganaba lo gastaba en esas “mujeres de 

mal vivir”, es decir, en los prostíbulos. Ningún trabajo lo satisfacía y todo lo cansaba; al mismo 

tiempo, había indicios de que Ambrosio estaba loco. En síntesis, la narración del acto suicida 

estaba orientada a presentar a un sujeto vago y vicioso (entregado a la bebida y a los placeres 

sensuales con las prostitutas), que abusaba de la caridad administrada por el funcionario de 

la curia. Los cronistas no buscaban dejar duda alguna de la reputación del señor Rodríguez, 

compasivo y benévolo benefactor. En la carta encontrada entre sus ropas (dirigida a Carrera, 

según las noticias, ex patrón de Sánchez), y adjuntada al expediente que contenía el sumario, 

Sánchez dejaba a todos su saludo de despedida y acusaba a Francisco Rodríguez y Abellán 

15	 AGN, FTC-SE, Legajo S19, Ambrosio Sánchez González, s/suicidio.
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(el secretario) por sus intenciones de traicionarlo. También le expresaba a Carrera, “adbierta 

ud. ami familia” y agregaba “Dios me dé la gloria y el descanso de mi cuerpo”. Ambrosio se 

despedía “en nombre de Dios y el patriotismo argentino”. En el sobre de la carta figuraba la 

frase “Adiós Pueblo Argentino”. La forma en la que se despidió, y el destinatario de su nota, 

tal vez estaban vinculados con el desengaño de sus expectativas al migrar al Río de la Plata, 

la desesperación que le generaba el no encontrar empleo y la vergüenza que implicaba vivir a 

costa de la ayuda de terceros y la caridad.

Así, en varios sumarios judiciales, los que asistían al herido o al que iba a hacerse un daño 

mortal eran vínculos débiles, es decir, personas que no estaban altamente comprometidas 

con el sujeto que estaba desesperado. En otros expedientes, aparecen individuos caracteriza-

dos como “amigos” de los suicidas/heridos, que asistían a los sujetos en la difícil situación de 

falta de empleo. Estos daban alojamiento y alimento en los momentos críticos, o asistían a 

aquellos que padecían los efectos de una enfermedad. Eran una red de contención que podía 

sostener al sujeto frente a la caída en desgracia. Los amigos también aparecen en los relatos 

como los depositarios de las últimas voluntades. El caso de Miguel Aguirre (español, 52 años, 

soltero, jornalero), nos sirve de ejemplo.16 Según Catalina Nemesia, su comadre, hacía diez 

años que ella y sus dos hijos vivían en la casa de su ahijado. Según su testimonio, negó que 

hubieran tenido disgusto alguno y agregó que Aguirre se había fracturado el brazo y que por 

ello no podía trabajar, cada tanto decía que estaba “cansado de la vida”. Miguel se suicidó la 

noche del 13 de abril de 1882. La finca en la que ocurrió este desafortunado desenlace era 

propiedad del suicida. Los títulos que certificaban esto no fueron hallados por la policía. Es-

tos habían sido entregados por Aguirre a un amigo de confianza, José Miguel Echeverría. Éste 

explicó que días antes había ido a la casa del suicida para alquilar una habitación y que éste 

le contestó que no tenía ninguna disponible. Durante la charla, le hizo entrega de los títulos 

de propiedad, encomendándole los enviara al cónsul español. Según Aguirre, había disgustos 

con su comadre, Catalina Nemesia, y, por esta razón, le pidió que, si se enteraba de alguna 

mala noticia, los llevara al consulado. Al ser informado por los hijos de Nemesia de la muerte 

por suicidio de Aguirre, Echeverría cumplió la última voluntad de su amigo. En el expediente, 

no hemos encontrado indicios que nos den más información del conflicto que había entre 

Miguel y su comadre. Quizás temía que Catalina y sus hijos se apropiaran de su vivienda y 

no respetaran el deseo de Aguirre de legar el inmueble a otros. En este caso, el lazo familiar 

fue una fuente de disgustos y conflictos; el contar con un amigo de confianza, por otra parte, 

sirvió para lograr que las disposiciones testamentarias de Aguirre no fueran pasadas por alto. 

En “La Nación” (14/04/1882), fue publicado el caso de Aguirre, pero no se mencionaban los de-

talles de los conflictos familiares que comentamos más arriba; según un supuesto escrito del 

suicida, que no figura en el expediente, estaba “cansado de la vida”.

Si bien hay relatos en los que aparecen mencionados familiares del individuo, como en el 

caso anterior, en la mayoría de estos, se trataba de la esposa y los hijos (menores de edad). La 

16	 AGN, FTC-SE, Legajo A6, Miguel Aguirre, s/su suicidio.
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presencia de miembros de la familia a cargo del hombre sin empleo aumentaba la presión y 

la angustia que sentía. Otros miembros de su red familiar podían ayudarlo si se encontraban 

en la ciudad. En este sentido, en las narraciones de los hechos, son menos frecuentes las men-

ciones a familiares adultos de género masculino. Vicente Carbonetti (italiano, 53 años, casado, 

marinero) pasaba por una coyuntura difícil: sin ocupación, pobre y enfermo de reuma articu-

lar.17 Para su subsistencia, dependía de su hermano Rafael. El 29 de diciembre de 1882, Vicente 

se encerró en la pieza de la casa de inquilinos donde vivía. Rafael habitaba en el cuarto de 

enfrente y fue a buscarlo para ir a almorzar. Como no recibió contestación, pensó que estaba 

enojado con él y pidió a otros vecinos que fueran a llamarlo. Tampoco hubo respuesta. Al te-

mer que hubiera ocurrido una desgracia, pidieron auxilio a la policía. El oficial abrió la puerta 

con un corta-fierro y allí encontraron a Vicente sin vida, colgado de una faja que tenía anuda-

da en el cuello. Según Rafael y los testigos creían que había “tomado esta determinación en 

vista de su mal estado de salud, pues estuvo en el Hospital durante diez y ocho días, enfermo 

de reumatismo articular, habiendo sido dado de alta sin estar completamente sano, influyen-

do también el no tener trabajo y vivir de lo que le daba su hermano”. El cuerpo de Vicente le 

fue entregado a Rafael para darle sepultura. La explicación verosímil de la muerte por mano 

propia de Carbonetti incluía varios elementos: los dolores provocados por la enfermedad, la 

falta de empleo y la situación de dependencia en la que se encontraba. En este sentido, vivir 

de lo que le daba su hermano no era una situación aceptable, generaba malestar. La falta de 

trabajo atacaba su dignidad y autoestima. Como destacamos antes, el suicidio de un indivi-

duo no dependía sólo de la disponibilidad de una red de contención y sus características. En 

este sentido, jugaba un rol clave la forma en la que se percibiera el propio individuo y el esta-

do de desesperación en el que se encontrara. En este caso, Vicente no toleró la situación. Por 

otra parte, las acciones de los familiares, como el hermano de Carbonetti, generaban mejores 

condiciones para evitar el trágico final.

La contención emocional, es decir, la comunicación afectiva y empática, no aparece mencio-

nada con frecuencia en las descripciones de las interacciones masculinas presentes en las 

narraciones analizadas. En general, los amigos, conocidos y familiares de género masculino, 

aparecían en los relatos con un rol de sostén material, brindando información, alojamiento, 

comida, o como depositarios de las últimas voluntades de los hombres que se quitaban la 

vida. Por otra parte, no aparecían mencionados como fuente de consuelo y tampoco pre-

sentados como receptores de las quejas o las manifestaciones de dolor. El rol de contención 

emocional y la comunicación de los pedidos de auxilio aparecían con más frecuencia en las 

descripciones de las interacciones con miembros del género femenino con los que estaba 

vinculado el varón que se autoagredía.

17	 AGN, FTC-SE, Legajo C26, Vicente Carbonetti, s/su suicidio.
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2. La red de contención afectiva

Muchos inmigrantes dejaron buena parte de su red de contención material y afectiva del otro 

lado del Atlántico. El caso de Juan Bapcena (español, 17 años, soltero, sin ocupación) ilustra 

muy bien esta situación.18 El hecho tuvo lugar en el café ubicado en Talcahuano N°195. Allí, 

luego de tomar unas copas de anís, Juan intentó quitarse la vida. Antes de tratar de darse 

muerte, Bapcena leyó reiteradas veces una carta a los allí presentes. Tras leer su mensaje al 

público, sacó un revólver, lo puso en la sien derecha y disparó, pero el proyectil se desvió hacia 

la pared y provocó una herida de poca gravedad. El policía que se encontraba allí, Gabriel Ger-

pes, le quitó de inmediato el arma. El relato fue reconstruido por el agente de policía a través 

del testimonio del dueño del café y de uno de los dependientes. Bapcena, al ser interrogado, 

declaró que la carta que había leído iba dirigida a sus familiares en Europa (la que fue adjun-

tada al expediente estaba destinada a su madre). Asimismo, manifestó que la idea de suici-

darse surgió como consecuencia de estar enfermo y cansado de sufrir el dolor que le producía 

ese estado. En este caso, hizo público, ante los desconocidos que se encontraban allí, quizás 

por la falta de inhibición que provoca el alcohol, el pedido de auxilio que estaba dirigido a 

sus familiares. Bapcena estaba desesperado y necesitaba contención, pero la red de vínculos 

que podía socorrerlo en ese momento estaba muy lejos. Este joven apeló a una de las mujeres 

del núcleo familiar más cercano para expresar su dolor. Finalmente, la carta no fue enviada y 

Bapcena optó por quitarse la vida en público antes de informar la situación a los integrantes 

de su red social. ¿Sentía vergüenza de su debilidad, de no poder valerse por sí mismo? ¿No 

veía posibilidad de que sus familiares pudieran prestarle algún tipo de ayuda y por ello cayó 

en la desesperación? El sumario no brinda más información sobre Juan y la relación con sus 

familiares del viejo mundo.

Lo relatado en el sumario que se levantó después del suicidio de Segundo Pato (español, 26 

años, casado, vigilante), puede ofrecer algunos indicios sobre el doble papel que jugaba la red 

de vínculos familiares: si, por un lado, era fuente de contención, apoyo y ayuda mutua, por el 

otro, presionaba a los varones del grupo familiar.19 Pato trabajaba como vigilante en la ciudad 

de Buenos Aires. Se suicidó una noche, el 29 de enero de 1873, según testigos, a la una de la 

madrugada. Vivía en una casa de inquilinos (ubicada en la calle Venezuela Nº30) y compartía 

una habitación con otras dos personas, Primitivo Gómez y Ramón Abal, también vigilantes. El 

cuerpo, encontrado en el segundo patio de la casa, presentaba una herida de bala en la sien 

derecha y tenía un revólver en la mano. Según los testimonios, al sentir la detonación, los otros 

habitantes de la casa fueron a ver qué ocurría y lo encontraron sin vida. De acuerdo con la 

inquilina que vivía en el último piso, Marcelina Paigo, hacía bastante tiempo que se lo notaba 

extraño. Un día le manifestó “que iba a escribir a su esposa que se hallaba en España, su estado 

18	 AGN, FTC-SE, Legajo B12, Juan Bapcena, s/tentativa de suicidio. La versión de los hechos que circuló en las 
páginas del diario La Prensa, el 9 de abril de 1878, es distinta a la que mencionamos antes. De acuerdo con 
ésta, la carta que leyó el suicida había sido enviada a éste por sus familiares. En dicha nota, le informaban 
a Bapcena “noticias terribles”. El cronista, por su parte, no brindaba más detalles sobre estos traumáticos 
sucesos.

19	 AGN, FTC-PE, Legajo P4, Segundo Pato.
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deplorable de salud y pobreza, significándole al mismo tiempo que estaba aburrido de vivir. Que 

estas últimas palabras se le oían siempre”. Entre sus pertenencias se encontraron dos cartas. 

Una de ellas dirigida a un tal Ramón Zubizameta (el remitente era el abuelo de la esposa de 

Segundo), le solicitaba si podía conseguirle una colocación a Pato. También le explicaba que 

había fallecido su hijo, el suegro de Segundo, lo que había complicado la situación económica 

familiar. La otra carta era un borrador escrito por Pato a su esposa, en la cual le manifestaba que 

se encontraba mal de salud y que sólo había dado con un empleo de sereno, muy lejos de las 

expectativas con las que había viajado al Río de la Plata. Este último documento no fue enviado 

y figura en el expediente; lo que nos hace pensar que, tal vez, desistió de hacerlo, o envió una 

carta diferente. En cualquiera de los dos casos, cedió a la desesperación y se quitó la vida. Por un 

lado, los vínculos más fuertes de la red de contención afectiva estaban entre los miembros de 

su familia, del otro lado del Atlántico, quienes contaban con su éxito para mejorar la situación 

económica familiar. En este sentido, quizás desistió de pedir ayuda porque no quería defraudar 

a su esposa. Más allá de si llegó o no a solicitar auxilio, lo cierto es que este caso muestra que 

la red actuaba como fuente de apoyo, contención y ayuda, pero también generaba presiones. 

Es probable que Segundo sintiera la responsabilidad de contribuir con el sustento familiar, se 

representara a sí mismo como un proveedor, y, al mismo tiempo, padeciera la decepción de un 

salario que no cumplía con sus expectativas, con el agravante de estar solo, no sentirse bien de 

salud y lejos de su esposa. Una vez más, el sujeto al borde de la desesperación buscó consuelo y 

contención en una persona de género femenino del núcleo familiar. Por lo que queda asentado 

en el expediente, cuando intentó compartir sus dificultades y expresar su malestar, se dirigió a 

una de las inquilinas de la casa, que fue la que declaró sobre el asunto.

Así, en los relatos que quedaron registrados en los sumarios judiciales, las mujeres con las que 

estaban vinculados los hombres inmigrantes sin empleo eran representadas como vínculos de 

contención emocional y afectiva, ya fuera que estuvieran presentes, en la ciudad de Buenos Ai-

res, o muy lejos, en sus lugares de origen. Vale la pena mencionar el caso de Francisco Gutiérrez 

(español, 42 años, casado, desempleado / cigarrero). Éste habitaba con su concubina, Concep-

ción Guerra (argentina, 44 años, soltera), en una pieza de una casa de inquilinos (calle Europa 

N°370). Concepción convivía con Francisco desde hacía ocho años. Este último tenía su legítima 

esposa y dos hijos en Fray Bentos. Como Gutiérrez estaba sin trabajo y en la última miseria, 

había comprado tabaco para hacer cigarros en su casa y vivir de su venta. La navaja con la que 

se dio muerte era la que usaba para picar las hojas. Además, Francisco padecía de fuertes ata-

ques de tos en los que vomitaba sangre. La noche que se quitó la vida, el 18 de marzo de 1882, 

a las 20:00hs, aproximadamente, tuvo uno de esos ataques. Concepción le alcanzó un paño 

de agua fría y Gutiérrez lo rechazó diciendo “que no quería padecer más, que se iba a quitar 

la vida”; esto lo repetía desde hacía tiempo. Horas más tarde, a eso de las 23:00hs, los vómitos 

se volvieron más intensos. Concepción le ofreció buscar ayuda, pero Francisco tomó la navaja 

y amenazó con quitarse la vida. Cuando su compañera trató de disuadirlo, la amenazó con el 

arma levantada. Concepción pidió auxilio al resto de los vecinos. Cuando llegaron, ya se había 

herido y estaba sin vida en el piso. El relato de lo que aconteció fue hecho por la compañera de 

Gutiérrez, que fue la única testigo de lo sucedido. Los vecinos de la casa de inquilinato fueron 
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los que aportaron credibilidad a la narración de Concepción con sus propias declaraciones. Es-

tos manifestaron que siempre vieron a la pareja convivir en armonía; también dieron cuenta de 

los vómitos que padecía Francisco. Una de las inquilinas, Carmen Casares, declaró que una vez 

que pasó por su cuarto lo escuchó exclamar “que estaba cansado de vivir, que deseaba morir, 

cuando le venían los vómitos de sangre”. Alberto Rombaratti (italiano, 36 años, casado, fotógra-

fo) y su esposa, Tomasa Patrón (italiana), domiciliados en la calle Defensa N°447, declararon que 

Gutiérrez y Concepción habían vivido un tiempo en su casa y que siempre vieron armonía y 

mutuo cariño. También agregaron que Gutiérrez solía estar ebrio y, algunas veces, en tal estado, 

le habían oído decir “que estaba tan aburrido de sufrir, que valía más quitarse la vida”. El policía 

concluyó que “las causas determinantes del suicidio” habían sido “la extrema pobreza en que 

vivía y la grave enfermedad de que se hallaba aquejado”.20

En la narración de los hechos, su concubina, Concepción, era representada como una afectuo-

sa compañera que atendía los dolores de Gutiérrez, escuchaba las manifestaciones de sufri-

miento y las intenciones de terminar con su vida que su compañero le expresaba de manera 

frecuente. De esta forma aparecieron narrados los hechos en los diarios de la época. En la 

noticia publicada en “La Prensa” del 18 de marzo de 1882, el cronista destacaba el heroico es-

fuerzo de Gutiérrez, quien atravesaba los dolores de la fase terminal de una tuberculosis que 

lo aquejaba (según los médicos no habría sobrevivido mucho tiempo más aunque no se hu-

biera suicidado): hacía un “esfuerzo supremo” por trabajar vendiendo cigarros a pesar de que 

los ataques de tos lo hacían sufrir mucho, en contraste con los casos de sujetos consumidos 

por el vicio y que no podían encontrar o conservar sus empleos. Si bien no se mencionaba el 

nombre de Concepción, ya que no se trataba de la legítima esposa de Gutiérrez, el cronista no 

dejaba lugar a dudas de que se trataba de una leal mujer que estuvo al lado de su pareja hasta 

el final, vigilando que no se quitara la vida: “La muger que lo acompañaba desde tantos años 

conociendo tales propósitos lo vigilaba continuamente y con mayor celo en los momentos de 

fuertes ataques”. Al mismo tiempo, sus cuidados eran la fuente de alivio para el desesperado 

afectado por la tisis: “El sábado tuvo otro ataque y los cuidados de su compañera lo aliviaron”. 

Concepción hacía todo lo que estaba a su alcance: “Su compañera que en ese momento había 

ido a traer agua del patio lo vio y trató de contenerlo, pero el enfermo en uno de esos arran-

ques de cabeza propios de la enfermedad, la amenazó a ella, por lo cual corrió al cuarto de 

los vecinos a pedir auxilio”. En síntesis, el relato de los hechos relacionados con el suicidio de 

Gutiérrez era una fábula moral en dos sentidos. En primer lugar, presentaba un suicida que 

buscaba sobrellevar hasta el final los dolores insoportables de una enfermedad terminal, es 

decir, trabajaba y sostenía la “lucha por la vida” en condiciones muy difíciles y precarias. En 

segundo lugar, las acciones y la actitud de Concepción eran exaltadas y representadas como 

un ejemplo de buena y dulce compañera, que cuida, vigila y contiene al desesperado.

Un relato similar encontramos en el caso de Lorenzo Graciano (casado, con tres hijos). Éste se 

quejaba constantemente de la falta de trabajo como jornalero y las dificultades que conllevaba: 

20	 AGN, FTC-SE, Legajo G21, Francisco Vicente Gutiérrez, sumario sobre su suicidio.
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problemas para proveer lo necesario a su familia, pagar el alquiler y los impuestos.21 Según el 

testimonio de su esposa, Catalina Yales, en varias oportunidades conversó con su esposo sobre 

la situación económica que atravesaban, para tranquilizarlo había buscado convencerlo de que 

vendrían mejores épocas en el futuro. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos de Catalina por 

apaciguar la desesperación de su marido, Lorenzo se quitó la vida el 24 de marzo de 1875. Dos 

meses antes del hecho, había sido encontrado por Catalina y otra vecina, María Rabena, en la 

cocina con un arma entre sus manos. Según la declaración de Rabena, fue descubierto con el 

cañón en la boca y fue ella quien se la sacó y se la entregó a su esposa. Lorenzo les dijo a ambas 

que sólo jugaba con la pistola. Su mujer, le retiró el arma y un cuchillo, que también tenía allí, 

y se lo dio a Rabena para que los guardara en su cuarto. Pasado este incidente, meses después, 

Lorenzo volvió a arremeter contra sí mismo, esta vez sin que su familia o los vecinos pudieran 

evitarlo. Ese día, el 24 de marzo, llegó del trabajo, cerca del mediodía, y como la comida no esta-

ba lista, fue en busca de un poco de vino. Al volver, fue al cuarto y le pidió a su esposa, Catalina, 

que saliera. Esta le preguntó la razón y Lorenzo le respondió que estaba muy disgustado y que-

ría descansar una media hora antes del almuerzo. Catalina recordaba todo lo que manifestaba 

su esposo, sus charlas y el episodio del arma de fuego en la cocina. Al sospechar sobre sus in-

tenciones, le dijo que se iría sólo si le daba la pistola que guardaba detrás de la puerta del cuarto, 

ya que la inquilina había informado que no tenía más el arma en su poder y que se la había 

entregado. Al ver que su esposa no aceptaba irse de la habitación, Lorenzo la echó por la fuerza, 

cerró la puerta y la trabó con el pasador. Catalina y uno de sus hijos, un menor de 8 años, hacían 

fuerza desde el otro lado para entrar. La inquilina, Rabena, también se sumó a los esfuerzos de 

la familia para evitar que Lorenzo se suicidara. Con el forcejeo rompieron un vidrio de la puerta. 

El suicida, en ese momento, tomó la pistola y se disparó en la sien derecha quitándose la vida 

en el acto. En ese momento, ingresaron al cuarto Catalina, su hijo y la inquilina. Lorenzo Ranea, 

dueño del almacén que quedaba en la misma esquina del domicilio donde ocurrieron los he-

chos, al sentir el estruendo corrió para ver qué había pasado. Encontró a la mujer de Graciano y 

a sus hijos llorando sobre su cadáver. Lorenzo no tenía bienes de ninguna clase, según la policía, 

dejaba a su mujer y tres hijos en la mayor pobreza.

Al leer el sumario, encontramos indicios del punto de vista del policía sobre este trágico in-

cidente, que se manifiesta en la forma de narrar los hechos y sus comentarios al respecto. 

Graciano, como hombre cabeza de familia, era responsable de la trágica situación en la que 

dejaba a su grupo familiar: él debía ser el sostén material, garantizar la provisión de alimento 

y dinero para preservar el bienestar de su esposa e hijos. Su esposa, Catalina, fue presentada 

como la comprensiva compañera que trataba de calmar las angustias y las tormentas que 

alteraban al esposo, que cargaba con la lucha por la vida sobre sus hombros. Así aparecía re-

presentada la imagen de una esposa que contenía a su marido, brindaba su compañía y bus-

caba aliviar la preocupación y la incertidumbre. En este sentido, la falta de certezas sobre el 

futuro próximo debía ser una realidad difícil de sobrellevar para muchos hombres: ¿qué hacer 

cuando el miedo y las preocupaciones teñían todo lo que sucedía en el momento presente? 

21	 AGN, FTC-SE, Legajo G8, Lorenzo Graciano, por suicidio.
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En este caso, y varios de los anteriores, vemos aparecer familiares de género femenino, y otras 

mujeres del entorno del sujeto, que brindaban contención emocional: Catalina trató, según 

su testimonio, de alejar las ideas negativas y fortalecer un pronóstico optimista que ayudara 

a Lorenzo a transitar la época difícil que les tocaba vivir. Tal vez, en otros casos, este tipo de 

interacción habría logrado alejar, por tiempo suficiente, la inquietud sobre el futuro hasta que 

la situación material del grupo familiar mejorara.

3. Consideraciones finales

En nuestra investigación, partimos de considerar a las redes sociales como vías por las cuales 

los actores pueden ensayar distintas estrategias, articular contactos y vínculos para conseguir 

riqueza, prestigio y/o poder, o para obtener información y aventurarse en lo desconocido. En 

línea con lo anterior, pensamos este conjunto de relaciones vinculares como un posible marco 

de contención afectiva y material frente a potenciales desgracias y desengaños. Por esta razón, 

nos propusimos observar cómo eran representados los diferentes vínculos de un sujeto des-

esperado o al borde de perder toda esperanza de vida y las estrategias de los distintos actores 

sociales que interactuaban con este para preservarlo de sí mismo. Así, analizamos las redes de 

contención material y afectiva de los inmigrantes que llegaron a la ciudad de Buenos Aires.

A la hora de abordar estos casos, consideramos que los migrantes que se quitaron la vida, 

en su mayoría, no poseían vínculos de contención material y afectiva o eran muy escasos. A 

veces, el tiempo que había permanecido el inmigrante no había sido suficiente para crear una 

sólida estructura de relaciones sociales o había encontrado dificultades a poco de arribar a 

suelo argentino. En este sentido, no contaba con nada, salvo su propia suerte, capacidad e ini-

ciativa para sobrellevar cualquier situación, como buscar un nuevo empleo, conseguir aloja-

miento o encontrar consuelo para su desasosiego. Así, tenía menos probabilidades de resistir 

los desengaños y los imprevistos. Estos mismos sujetos llegaron a testificar lo dramática que 

era la situación en la que se concatenaban pobreza, falta de empleo y enfermedad, si encima 

no contaban con una familia en el país. Este era el rostro de la “desesperación” más inten-

sa. Además de confirmar esta premisa, encontramos una gran variedad de situaciones que 

creímos relevante mostrar. En este sentido, la ausencia de vínculos era un escenario difícil, 

pero el del hombre con esposa e hijos, sin empleo, también era desolador. En ambos casos, la 

posibilidad de contar con una red social que proveyera apoyo económico, alojamiento, infor-

mación, además de contención emocional, tenía mayores chances de proteger al individuo de 

la desesperación que despertaban la pobreza y el desempleo. En este sentido, cabría reflexio-

nar sobre la importancia de contar con los lazos “débiles” (conocidos, patrones, compañeros 

de trabajo), amigos y otros tipos de vínculos familiares, que completaran la red de un mismo 

individuo. Por esta razón, decidimos presentar diferentes tipos de lazos. Al estudiarlos, pu-

dimos acercarnos a marcos relacionales diversos, desde una red casi inexistente (donde el 

sujeto que se quitaba la vida sólo llegaba a vincularse con los desconocidos), pasando por una 

mínima (en la que intervenían vecinos, compañeros de cuarto y/o de trabajo, patrones y otros 
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“conocidos”) a una más amplia, que además de estos lazos débiles integraba otros más fuer-

tes, amigos y familiares que podrían, en algunos casos, palear las complicaciones materiales, 

dar contención al que no tenía trabajo, ayudarlo con sus contactos a conseguir uno nuevo, si 

lo había perdido, y calmar su desesperación y desánimo, escuchando las penas que quería 

contar, cuando parecía no quedar otra salida que quitarse la vida.

Cabe destacar que partimos de entender el suicidio como un desenlace posible, no determi-

nado: mientras algunos individuos no resistían la desesperación y el sufrimiento, muchos 

otros luchaban, soportaban el dolor y enfrentaban la adversidad. El desenlace final no depen-

día sólo de la disponibilidad de una red de contención. Desde nuestra perspectiva, ningún 

vínculo o conjunto de relaciones podía garantizar la prevención o intervención efectiva para 

evitar un suicidio; las circunstancias que estaban en juego en cada caso eran diversas y com-

plejas y los lazos que había establecido el individuo con su entorno social eran un factor más, 

como el estado físico y psíquico del sujeto, pero no determinante. Es decir, una red de con-

tención podía dar más posibilidades de superar la situación límite, de evadir o sobrellevar el 

estado de intensa desesperanza; sin embargo, en ningún caso podía evitar el suicidio del ego 

padeciente por sí misma. En este sentido, creemos que tenía un rol importante la forma en la 

que se percibía el propio individuo y cómo representaba a los que integraban su red de víncu-

los; estas representaciones podían contribuir a calmar o exacerbar la angustia, el malestar y 

el sufrimiento que sentían estos actores sociales; y a favorecer u obstaculizar la ayuda de la 

red de aliados que lo asistían en su lucha contra la “suprema desesperación”.

Por esta razón, también hemos presentado las diferentes formas en las que eran representados 

los distintos lazos que tenía un individuo que pasaba por una situación de extrema desespera-

ción. Como observamos a lo largo de este trabajo, encontramos que existían roles diferenciados, 

de acuerdo con el género del sujeto, a la hora de contener al individuo. Los actores sociales de 

género masculino, vinculados al ego que padecía el sentimiento de la desesperación, eran pre-

sentados en los relatos, reconstruidos en el sumario, como proveedores de asistencia material 

(comida y alojamiento) y eran los guardianes de las últimas disposiciones expresadas por los 

que se quitaban la vida. En el caso de las mujeres con las que estaba relacionado el suicida / 

herido, eran representadas como las garantes del consuelo y la contención emocional, tal es así, 

que, en general, eran las que escuchaban o recibían los pedidos de auxilio y las manifestaciones 

vinculadas con el malestar que sentía el hombre sin empleo y desesperado.
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